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A  Sem ana S an ta  en Sevilla es un  hecho pleno de 
luz, que todos los sevillanos conocen, que to ­
dos in te rp re tan  fielm ente, sin necesidad de que 
---- *  nadie se lo explique. Porque no son meros es­
pectadores de este suceso que se rep ite  con inexorabili­
dad anual. Son actores, sujetos agentes del mismo, y  lo 
realizan con el poder suprem o que les confiere el sen­
tirse m andatarios de una tradición, sin que a la postre 
les im porte la postu ra  del espectador o del tu ris ta . La 
Semana Santa  de Sevilla es como es, por razones m uy 
hondas, que así la han  hecho cristalizar en el tiem po, 
y no como nadie quiera que sea. Sus leyes, sus precep­
tos, sus norm as, se tra b a ja n  de ta l m anera en un  con­
junto arm ónico, que el análisis exige descom poner algo 
tan  difícil de desen trañar como la psicología sevillana.
La tradición histórica
La Sem ana S an ta  hispalense la han  transm itido  los 
siglos, ta l  cual es, en su más pu ra  trad ición . E s tá  a rra i­
gada en el corazón de la h istoria  de E spaña, donde no 
llegan los arañazos de los sectarios. Form a p a rte  del p a ­
trimonio espiritual de la nación; es como el perfil fu n ­
dam ental del ser histórico, de la sustancia de Sevilla. Y 
ello hasta  ta l pun to  que, sin esta  fiesta , donde está  el 
alma de la ciudad, no se concibe la ciudad m ism a. De 
aquí nace el prim er valor fundam enta l, el que encuadra  
ya todos los dem ás y  les da inim itable carácter: la t r a ­dición.
La trad ición  define a los pueblos; es como la raíz, 
que confiere al árbol ta n ta  m ayor firm eza y  robustez
cuanto  más hondo cala en la tie rra . Sin la base de la 
trad ición  son incapaces de ah incar p ro fundam ente  la 
un idad  esp iritual y  la conciencia colectiva de destino 
que sostienen la verdadera  com unidad nacional. Las ins­
tituciones y las costum bres de un pueblo se depuran  y 
fortifican  con la dim ensión histórica. P o r eso el valor 
sustancial de esta  gran fiesta  hispalense arranca  de su 
vieja solera trad icional.
E l esp íritu  cofradiero b ro ta  como gala m agnífica, 
en el m ejor m om ento político de E spaña. D iríam os que 
en tra  en la H istoria  como consecuencia de lo que un 
au to r de nuestros días ha  llam ado «T em pestad  revo lu ­
cionaria que hace peligrar el m undo de lo ab strac to  y 
de lo geométrico».
Cuando llega a ta l proceso realista  nuestra  psicología 
ascética nace, como cristalización genuina del espíritu  
católico, el estilo y el a rte  de celebrar la Sem ana S anta . 
Es verdad  lo que determ ina y  produce la inspiración 
religiosa e terna  y  general. Mas hay  una  versión h ispá­
nica que, por barroca, n a tu ra lis ta  y  p a té tica , no es m e­
nos general y  e terna. Yo diría más: llam aría  a este estilo 
y  a esta  técnica popu lar de celebrar la Sem ana S anta , 
expresión racial h ispánica, y puesto  que en su más 
viva y  perm anen te  realización se produce en A ndalu ­
cía la que, al decir de un  gran  escritor, consagra «La sa­
b iduría  del llorar», a firm aría  que es expresión local y 
genuinam ente hispalense.
A rrancan, pues, del siglo X Y I nuestras más viejas 
cofradías. Al calor del m om ento crítico en que cuaja  la 
C ontrarreform a, se hace preciso que las an tiguas H er­
m andades llam adas de «luz» conm em oren la Pasión del
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Señor. E l esp íritu  pénitencial del m edievo sale 
de los claustros y de las celdas, y  hace acto  de 
presencia en las calles p ara  dar fe pública de su 
fervor em ocionado. V ibran re ite rad am en te  las 
exhortaciones pastorales con el clam or de que, 
«m ás m éritos tiene considerar la Pasión de Cristo 
que v isita r T ierra S an ta , ay u n ar a pan  y  agua 
por espacio de un año, todos los viernes, o to ­
m ar todas las sem anas una disciplina de san ­
gre.» Las nuevas H erm andades surgen así para  
cum plir Una fina lidad  religiosa: «R enovar con 
el desfile de los m isterios de la Pasión la m em o­
ria  del augusto  sacrificio en los corazones de los 
fieles y  servir de freno a la im piedad y  el paga­
nism o.»
Las procesiones
N uestras procesiones nacen p ara  servir, an te 
todo, un esp íritu  de fe. F o rm an  p a rte  de una 
fiesta  religiosa. Son la expresión concreta y  d ra ­
m ática  de un  dogm a: el dogm a de la Redención. 
Es inexcusable su b ray ar fu ertem en te  este ca­
rác te r como sustancial de nu estra  Sem ana 
S anta , porque sin él la fiesta  carece de causa y  
de contenido, y  subrayarlo  aún  con m ayor f ir ­
meza an te  quienes no han  sabido com prender 
el genuino concepto de la p iedad  española, in ­
te rp re tan d o  la fe popu lar con un rigor que su­
pone acusarla  de pagania.
La Sem ana S an ta  de Sevilla rep resen ta , acaso 
con más relieve que n inguna o tra  de las españo­
las, lo que podría  llam arse un estilo de la piedad 
hispánica, que cristalizó sobre todo en el culto 
a tres dogm as de la fe, p a ra  cada uno de los 
cuales creó una m anifestación pública original. 
A la v ista  de estas creaciones, se ha hablado 
m uchas veces de un  sentido  im perial de nuestra  
fe y  de n u estra  p iedad. «E spaña enseña a rezar 
al m undo» porque está  bien claro que n uestra  
P a tr ia , al definir con Osio el Símbolo de Nicea, 
al lanzar a los claustros y  tem plos de la E dad  
Media la Salve R egina que com pusiera San P e­
dro de Mesonzo, al enseñar al orbe, como ex­
voto  y  trofeo  de la más grande b a ta lla  n aval de 
su Im perio , el R osario que creará el genio apos­
tólico y  litúrgico de nuestro  Santo Domingo 
de Guzm án; al publicarse el código del gobierno 
de la v ida in terio r del esp íritu , que escribió el 
herido de P am plona y  anaco re ta  de M anresa, 
o al p lan tear, como la tom a de un castillo, en la 
in terio r m orada el problem a m ístico de la san ti­
ficación, como hizo S an ta  Teresa, la gran m aes­
tra  y  estra tega  de los com bates del alm a, fué 
la m isionera más re levan te  de la oración y  de la 
m editación, que esencialm ente constituyen  el 
m undo cristiano de la  piedad.
Un arte del dolor
P ara  p lasm ar el concepto procesional de la 
Sem ana S an ta , p ara  rep resen ta r en p lena calle 
el D ram a de la Pasión bacía fa lta  una  creación 
a rtís tica . E l alm a de esa creación fué la in sp ira ­
ción católica tr id en tin a  y  p ro trid en tin a . La for­
m a, el barroquism o. E l a rte  así nacido, la im a­
ginería. Cierto que la p rim era escuela tuvo  
su sede en Castilla, pero lo clásico no había 
sido aún  p lenam ente  vencido. E ra  necesario que 
a este a rte  nuevo in fund iera  Sevilla to d a  su ob­
sesionante pasión d ram ática  p a ra  que se consa­
grase como producción decid idam ente barroca. 
E spaña hab ía  im preso al R enacim iento  un  sello 
cristiano. De las paganías ita lianas se hab ía  p a ­
sado al hum anism o católico, en un m ovim iento 
general de las le tras y  las artes. Pues tam bién  
el barroquism o escultórico tu v o  su trad ic ión  es­
pañola, y  ella fué la  im aginería  religiosa p ro ­
cesional.
P a ra  este a rte  se requería  un  elem ento nuevo 
tam bién . A trás se quedaron  la  p iedra , el m ár­
mol y  el bronce, m ateriales fríos, tom ados del 
m undo inorgánico, propios de la  gracia geomé­
trica  y  p ara  la representación  de lo ab strac to . 
E l a rte  nuevo quería ser concreto y  hum ano. 
N ecesitaba to m ar la m ateria  del m undo orgá­
nico. E xigía que esta  m ateria  fuera  idónea por 
su b lan d u ra  p ara  m odelar la carne, y  cálida y 
suave p ara  que en ella se p lasm aran  todas las 
pasiones del espíritu . Y así advino al reino de 
la e s ta tu a ria  la m adera. Se cortaron  los oloro­
sos sándalos y  los simbólicos cedros p ara  con­
vertirlos en Cristos y  Dolorosas. La gubia hen ­
dió los troncos leñosos, como si ad v irtie ran  que 
sus fib ras eran  sem ejantes a las de la carne, y 
pudo en ellos g rab arlo s  rasgos paté ticos del dolor 
hum ano. La m adera  ta llad a  recibió después 
como bautism o rea lista  el encarnado. Y el p ro ­
digio técnico llegó a ser ta n  m aravilloso que 
aunque en nuestros días está  oculto el secreto 
de esa carne de dolor en que cupieron todas las 
gam as: lo m órbido, lo cárdeno, lo flaco; la carne 
tra b a ja d a  de m artirio  y  am o ra tad a , la carne 
desangrada y  exp iran te , la carne flo ja  de m uer­
te ... T odavía el realism o im puso una  m ayor exi­
gencia. Se rebelaba con tra  las siluetas inm óviles, 
por airosos que fueran  los pliegues de los repo r­
ta jes estofados de las im ágenes. Se requería  que 
el vestido fuera real, que el aire lo m oviera, que 
el sol a rran cara  reflejos a sus bordados de oro; 
que en el m isterio de la noche, al fulgor pálido 
de los cirios, las vestes com pusieran coloridos 
fuertes. Así, ju n to  a la im aginería nació otro 
arte: el del vestido , de gran  riqueza la m agnifi­
cencia deslum bradora. Porque el pueblo quería  
ver a las im ágenes con ropajes bordados de seda 
y  oro.
Y  Sevilla prestó  al a rte  del bordado  to d a  su 
creadora fan tasía . A quella a rtesan ía  tu v o  mo­
m entos de gran  esplendor, que se per-ciben en 
la m aravilla  de las telas y  vestuarios de n u estra  
C atedral y, den tro  del m undo de las Cofradías, 
en el ve tu sto  y  clásico palio de la V irgen del V a­
lle. Pero la herencia no se ha perdido. A un hoy 
día se ven, en los patios sevillanos que descri­
bieron los Q uintero, m uchachas inclinadas en 
el bastid o r te jiendo  pacien tem ente  con hojilla, 
con canutillo , con len tejuelas de oro y de p la ta , 
prim orosos m antos de Dolorosas y ru tilan tes  
tún icas de N azarenos.
Las cofradías en la calle
Creado el a rte  y  concebida la herm andad  en su 
aspecto in terno , era preciso tra z a r  la técnica 
de la procesión, sacar a la calle la Cofradía.
E s ta  técnica, que ha sido e laborada en el seno 
de las H erm andades, es en realidad  una de las 
m ás in teresan tes creaciones del pueblo sevillano. 
Vamos a ver desfilar la que pudiéram os llam ar 
una Cofradía tipo , porque hay  rasgos com unes a 
todas, hay  como un código estético general por 
el que se rige su organización y  protocolo. Lo 
prim ero en la S an ta  E nseña de la Rendición: 
la Cruz, suprem o em blem a de la Pasión y  de la 
v ida cristiana, que a lum bran  luces de alto o fa ­
roles de p la ta . La gran  cruz la tin a  es, en la sere­
n idad  del a ta rd ecer o en la penum bra  de la no ­
che, el m ejor heraldo y  silencioso pregonero de 
la Cofradía.
Puntea*} luego el aire de ráfagas lum inosas los 
cirios enhiestos en doble hilera, po rtados por los 
prim eros pen iten tes. Son los N azarenos de Se­
villa. N azarenos porque escoltan al N azareno, 
por an tonom asia , o porque en su afán de peni­
ten tes  recuerdan  a los N azarenos de la ley he­
brea. Calzan sandalias ab iertas, cuando la p ro ­
mesa im pone la  desnudez del pie. Las tú n i­
cas de colores simbólicos: el negro fúnebre de la 
m uerte , el m orado penitencial y  litúrgico , el 
blanco de desdén y  desprecio, el rojo de sangre, 
el verde de esperanza y  am or, son a modo de 
sayal ceñido con c in tu rón  de esparto  y  que re ­
m a ta  en airosa cola recogida o en airosa capa 
ondulada. La cabeza va cub ierta  del capirote 
o coraza p u n tiag u d a , revestida  del antifaz que
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com pleta la silueta fan tasm agórica del pen i­
ten te . E l nazareno sevillano es uno de los más 
au tén ticos rep resen tan tes de la trad ic ión  pen i­
tencial pública de la Iglesia. Su contem plación 
nos tra e  a la m em oria a aquellos pen iten tes de 
otros siglos que iban  m ostrando  públicam ente 
su arrepen tim ien to , m ientras las disciplinas 
arran cab an  sangre de sus espaldas y  en to n a­
ban  salmos fúnebres y  dolorosos. E n  la ac tua li­
dad m uchos van  descalzos o cam inan bajo  el 
peso de una  Cruz rústica  o llevan grillos en los 
pies, pero algo parece decirnos que la p en iten ­
cia que e jerc itan  les va  liberando de votos, cul­
pas o pecados. E n  el largo, lento  y  silencioso 
cam inar de la Cofradía, su m onótono paso nos 
proclam a expiación. A trav és de ta n ta s  caras 
fantasm ales se ad iv ina el fervor, la devoción, la 
penitencia que se cum ple por la perd ida salud, 
por la novia que se quiere, por la desgracia de 
fo rtuna .
O tra vez la doble h ilera de cirios. Luego la 
bandera , rem edo de la san ta  seña catedralicia , 
que se trem ola  a todo  viento  y ondea m ostrando  
en su paño una  gran  cruz estam pada. A los lados, 
nuevas varas. Siguen después más cirios en alto. 
Ya viene el paso en tre  nubes de incienso de los 
elevados ciriales litúrgicos, en una  presidencia 
de cofrades, y  de las bocinas, recuerdo de las 
viejas tu b as pregoneras. El paso, nom bre cu­
rioso de genuina invención sevillana. Es paso 
porque cam ina, porque pasa delante de nosotros.
O porque ta l vez, en una más poética etim olo­
gía, rep resen ta  una escena de padecim iento y 
dolor (P a ssu s). El prim er paso es el de Cristo. 
Luego vendrá  el de la Virgen, porque la cofra- 
diera hispalense es dual. E n  el d ram a de la P a ­
sión tam b ién  es ella pro tagon ista . A cada lance, 
a cada padecim iento  de Cristo, sucede un dolor, 
un  m atiz de llan to  y  de am argura  de la Virgen. 
Y en la devoción sevillana, aun  dentro  de cada 
H erm andad , hay  siem pre una elección, una p re ­
ferencia. U nas veces, Cristo; o tras, su Madre.
El sentim iento popular
Sin el pueblo y  sin el sentim iento  del pueblo, 
la Sem ana S an ta  sevillana no ten d ría  ex isten­
cia definida y  fragan te . Sería, eso sí, una suce­
sión de estam pas rígidas dentro  de su m etodi- 
cismo, pero carecería de ese aliento hum ano, 
cálido y  suasorio de que la cerem onia se re ­
v iste en todos y  en cada uno de sus m om entos 
ilustres.
E l sentim iento  popu lar no es una v irtu d  que 
nos im provisa, sino que viene de lo hondo, de 
la en trañ a  m ism a del tiem po, p ara  cuajar, como 
una consustancialidad del esp íritu  del pueblo 
a trav és de tradiciones, costum bres y  anhelos 
del pueblo mismo. No se concibe sin esa v ir­
tu d  al pueblo sevillano. E n  su carácter, en su 
atm ósfera y  su clima. Y vive ta n  ligado a ella 
como la « H am adryada»  al tronco de los árbo ­
les. D esprendedle im ag inativam en te , porque 
realm ente  sería im posible, de esa peculiaridad de 
su m anera de ser, y  el individuo se os ofrecerá 
con un  destino vegetativo , sin contenido ni ru m ­
bo. B asta  p ara  convencernos dejar a un  sevi­
llano d u ran te  la Sem ana M ayor ausente de Se­
villa, bajo  otros cielos, y  os sorprenderá hallar 
un  ser d istin to , m ed ita tivo  y  tac itu rn o , de es­
paldas a sí m ismo, nostálgico y  p lañidero. Y es 
que el sevillano, desde que abre los ojos a la 
realidad  c ircundan te , acostum bra su re tina  y 
su emoción a todos los elem entos in teg ran tes de 
su Sem ana Santa.
O lo que es igual: la influencia de la Sem ana 
S an ta  no es p ara  el individuo de Sevilla un  p re ­
tex to  tran sito rio  y  ocasional.
E sa influencia se ejerce sobre el sevillano a 
trav és de todas las circunstancias que lo rodean  
y  solicitan, y  es el padre , cofrade arraigado, el 
que desde siem pre lo ilu stra  y  lo educa sobre 
principios de fe y  de herm andad . Y son sus com ­
pañeros de estudio o de trab a jo  los que, de la 
m ism a m anera, desde que en ellos se inician los 
prim eros coloquios, ganan  su atención con el 
tem a de la Sem ana S an ta , y  por si fuera poco, 
la fo tografía  y  la im agen rep resen ta tivas de p a ­
sos fam osos, fotografías que penden de los m u­
ros de su casa o de los m uros de la « tertu lia» , 
im ágenes que a lum bran  las hornacinas, los re ­
tab los o las rinconeras de su bogar, todo en 
sum a con tribuye a que el sevillano, desde su 
niñez, se sien ta  envuelto  y a la vez cap tado  por 
infin itos m otivos de am or y  de piedad que in ­
sensiblem ente, si no fuera porque el individuo 
se en trega  con to d a  su v o lu n tad  al sortilegio, 
van  form ando p ara  la devoción más ín tim a  y 
recia su esp íritu  insosegado.
¿Es sólo el hom bre, me diréis, el forjador de 
n u estra  Sem ana Santa? La m ujer sevillana, nues­
tra  herm ana, o nu estra  novia, o n u estra  esposa, 
o n u estra  m adre, o nu estra  h ija , sea la que fuere, 
pero sevillana, ya  es, con su p iedad  y  su celo, 
cadena de esfuerzos, de sacrificios y  de ren u n ­
ciaciones que p lasm an, como un re tab lo  vivo, 
al cuadro fascinante, a n u estra  Sem ana M ayor. 
La m ujer sevillana, como simple devota, o como 
cam arera  de la Virgen, es la que in terv iene en 
la Cofradía y elige los tra jes de las im ágenes y 
les ciñe los paños en las sienes, y  las cubre arm o­
niosam ente de flores, y  borda artís tica , anónim a, 
los m antos fabulosos y  arregla los mil detalles 
de la capilla, que huele a hogar, a hogar cris­
tiano , lim pio, tran sp a ren te  tra su n to  de su al­
coba m ism a, que tam b ién  tiene p ara  sus devo­
ciones terrenales y  m ísticas algo de capilla, con 
sus im ágenes, sus flores, sus rezos, sus tra jines 
y  sus sueños.
Poesía de la ciudad
T oda la ciudad es como un  bien dispuesto 
escenario para  la incalculable belleza de la Se­
m ana Santa.
Y  es así porque la Cofradía ha nacido, puede 
decirse, a ju stando  su estam pa, su composición 
y  su m edida, a la disposición u rb an a  recogida 
y  v iva de ciudad. Ya está  de por sí en un m ara ­
villoso poem a de p iedra. Su arm onía es ín tim a 
y  cordial, sin que por p a rte  alguna d isien tan  
los elem entos gráficos de su estru c tu ra . Y la 
ciudad se fué forjando  a tono con la  peculiari­
dad  de su luz, de su cielo, de su aliento fragante . 
Sobre todo  de su luz, p ara  que los contrastes 
jueguen  y  se resuelvan  en ella y  sobre ella, como 
un  incentivo  de sus planos, de sus a rtis ta s  y  de 
sus contornos. Porque Sevilla, como la definió 
O rtega y  G asset, es sobrem anera una  ciudad de 
reflejos. Reflejos h irientes, cegadores, cuando 
la pupila , cansada, busca p ara  su sosiego la 
som bra fresca y  olorosa de sus patios; reflejos 
apagados, m itigados cuando la noche unge, como 
un óleo, la m asa uniform e, p lástica y dócil de 
sus andenes, sus m uros y  sus azoteas. E ntonces 
el con traste  en uno y otro caso nos gana con la 
poesía inequívoca. Y ju n to  a la calle ab ie rta  y 
clara, la calleja som bría, recoleta  y  tím ida; y 
ju n to  al to rreó n  de carne translúcida , m orena, 
de una  m orenez de nardo , el perfil florido donde 
una m ata  de geranios dialogaba esencialm ente 
con un tiesto  de albahaca...
Los pasos y las efigies
Los que desde n uestra  niñez estam os acostum ­
brados a verla, paso por paso, im agen por im a­
gen, sentim os que to d a  filosofía, to d a  abstracción 
sobre sus ideas directrices, es b anal e incom ple­
ta  si se piensa en la realidad  m ism a. Porque la 
Sem ana S an ta  hispalense es conjunto  y  es in d i­
v idualidad , porque lo concreto nos a rra s tra  y  nos 
seduce con pasión local e ín tim a, porque cada se­
villano tiene su predilección y  su partid ism o la 
gran  fiesta  está  p ara  m uchos de nosotros, es m u­
cho paso determ inado , es una efigie que ha im-
'
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presionado la devoción. P or eso no se alcanza un  con­
cepto  exacto de la Sem ana S an ta  de Sevilla si no se la 
exam ina tam b ién  a trav és  de lo p a rticu la r y  concreto , si 
no se la  sugiere encarnando  su descripción en pasos efi­
gies, por lo m enos los de m ás relieve y  nom brad la ; si no 
se la evoca personificándola específicam ente en sus pasos 
de m isterio, en sus N azarenos, en sus Crucificados y  
en sus Dolorosas. E l paso del m isterio es el p rim er gran 
grupo en que cabría  clasificar todo  ese extenso con jun to  
de cu aren ta  y  siete Cofradías con sus ochenta y  ocho p a ­
sos que form an la  to ta lid a d  de la Sem ana S an ta  h isp a­
lense. U n paso de m isterio  es, pues, en el argo t sevillano 
cofradiero, el que rep resen ta  una escena de la Pasión, en 
el sentido de grupo de figuras, de la im agen aislada en 
el p lan  de com posición escultórica, con el verism o d ram á­
tico de juego y  consonancia de ac titudes, gestos y  adem anes.
E l segundo gran grupo de los pasos y de las efigies 
sevillanas puede llam arse de los N azarenos. E tim ológica­
m ente, nazareno es el hom bre n a tu ra l de N azareth , ciu­
dad  de Galilea, a la que el pueblo jud ío  consideraba la 
p a tr ia  de Jesús. Pero en la  iconografía religiosa española, 
aun  la p a lab ra  estrechó m ás su significado por cuan to  
que con ella se vino a expresar exclusivam ente la re ­
presen tación  a rtís tica  de Cristo con la Cruz al hom bro ca­
m ino del Calvario. Es curiosa la predilección de la im agine­
ría  procesional andaluza por este tem a  devoto , que si se 
rep ite  en m uchas ciudades dé E sp añ a , se prodiga como 
en n inguna en Sevilla. Los dos grandes N azarenos 
de Sevilla, las dos efigies m ás queridas y  adm iradas, 
con un  frenesí que llega h as ta  la rea lidad , los dos 
p ro to tipos del N azareno procesional, son; Jesús de la P a ­
sión y  Jesús del (Gran Poder.
»tito*-
